SIMBAD EL MARINO. 


Reinando el califa Harun-al-Raschid, había en Bagdad un mozo de cuerda muy 
pobre, llamado Himbad. 


Un día de mucho calor tuvo que llevar una carga muy pesada de punta a punta 
de la ciudad. Sintiéndose muy fatigado a medio camino, llegó a una calle regada 
con agua de rosas. El sitio era favorable para descansar, y así, Himbad soltó la 
carga y se sentó junto a un gran edificio. 


Al poco rato percibió un perfume especial de aloe que salía de las ventanas del 
palacio y se mezclaba con el olor del agua de rosas. Además, oyó un concierto 
de música que se confundía con los gorjeos de mil ruiseñores y otros pájaros. 
Esto y el olor de exquisitos platos, le dieron a entender que en la casa se 
celebraba algún festín. 


Con deseo de saber quién vivía allí, preguntó a unos criados que vio en la 
puerta con magníficos ropajes, cómo se llamaba el dueño de la casa. 


—¿Cómo? —le respondieron—. ¿Es posible que ignoréis que aquí vive el señor 
Simbad el Marino, el famoso viajero que ha recorrido todos los mares? 


El mozo, que había oído hablar de las riquezas de Simbad, no pudo menos que 
sentir envidia de aquel hombre tan rico y dichoso. 


Con este sentimiento, levantó los ojos al cielo y exclamó en voz alta: 


—j¡Poderoso Creador de todo: mirad qué gran diferencia entre Simbad y yo! ¡Yo 
sufro diariamente mil fatigas para alimentar a mi familia con pan de centeno, 
mientras que Simbad gasta riquezas inmensas y disfruta de una vida deliciosa! 
¿Qué ha hecho ese hombre para obtener de Vos tanta ventura? ¿Qué he hecho 
yo para merecer esta desgracia? 


Y luego dio una patada en el suelo, poseído de dolor y extrema desesperación. 
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En esto, vio salir de la casa un criado que llegándose a él, le tomó del brazo, y le 
dijo: 


—Sígueme. Mi amo quiere hablarte. 


Himbad, sorprendido, creyó que Simbad había oído sus quejas y le mandaba a 
buscar para castigarle, por lo cual pretextó que no podía dejar la carga en 
medio de la calle; pero el criado le aseguró que él cuidaría de ella, y tanto le 
instó, que el mozo se determinó a obedecerle. 


Fue conducido a un gran salón, donde había muchas personas sentadas a una 
mesa, llena de manjares delicados. En el sitio de honor veíase un personaje de 
aspecto grave y venerable por su luenga barba blanca. Era Simbad el Marino. 


El mozo, todo turbado, saludó con timidez y se echó a temblar; pero Simbad le 
mandó acercarse y sentarse a su derecha, y le sirvió de comer y beber. Luego le 
habló llamándole hermano, según la costumbre árabe, y le preguntó su nombre 
y profesión. 


—Señor —le respondió el mozo—, me llamo Himbad. 


—Me alegro de verte —repuso Simbad—, pero quisiera oír de tu misma boca lo 
que decías en la calle. 


Simbad había oído las palabras de Himbad, y por eso le había mandado llamar. 
Confundido el mozo, bajó la cabeza y respondió: 


—Señor, os juro que el cansancio me hizo proferir algunas palabras indiscretas, 
que suplico me perdonéis. 


—No soy tan injusto que conserve resentimientos. Comprendo tu situación y en 
lugar de enojarme contigo, quiero sacarte del error en que estás respecto de 
mí. Acaso creas que todas mis comodidades las he adquirido sin trabajo; pero, 
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sabe que debo mi posición a muchos años de terribles trabajos corporales y 
morales. 


—Sí, señores —añadió volviéndose a los comensales—, os aseguro que el relato 
de mis trabajos es capaz de quitar a los hombres más avariciosos el fatal deseo 
de cruzar los mares para enriquecerse. Y ya que la ocasión se presenta, voy a 
narrároslos fielmente. 


Antes de empezar Simbad su historia, para que la oyera el mozo 
principalmente, mandó que llevaran a su destino la carga que estaba en la calle, 
y después habló en estos términos: 


PRIMER VIAJE. 


Mi padre era un comerciante de alto rango y ricas posesiones. Murió 
cuando yo era solo un niño, dejándome todas sus riquezas. Cuando llegué a la 
edad adulta usé mi herencia sin pensar en el mañana, viviendo de manera 
ostentosa y asociándome con los jóvenes más ricos de Bagdad. Continué esta 
vida durante muchos años hasta que, por fin, cuando la razón prevaleció 
comprendí que mis riquezas se acabarían en breve y que estaba malgastando 
en una vida desarreglada, el tiempo, una de las cosas más preciosas del mundo. 
Y entonces fue que vendí lo que me quedaba por tres mil piezas de plata, y me 
ajusté el cinturón, resuelto a viajar a otras tierras y rehacer mi fortuna con el 
ingenio de mi mente y el trabajo de mis manos. 


Luego hablé con algunos comerciantes que negociaban por mar, consulté con 
los que me parecieron capaces de aconsejarme. Con una parte de mi tesoro 
compré mercaderías para intercambio en tierras lejanas, y también las cosas 
que necesitaría en mis viajes. Así preparado me hice a la vela con una compañía 
de mercaderes en un barco con destino a la ciudad de El-Basora. El mareo me 
molestó mucho en los primeros días; pero después no volví a sentirlo. Durante 
muchos días y noches navegamos por el mar, visitando islas y pasando de allí a 
otras islas; y en todas partes hicimos trueques, y compramos y vendimos. 


Un día que íbamos navegando nos cogió una calma chicha frente a una de as 
islas que estaba casi a flor de agua y parecía una pradera. Era una isla diferente 
a las demás. Parecía un jardín que había flotado desde los lados del Paraíso y se 
había establecido en el mar. Y aquí nuestro barco echó el ancla y 
desembarcamos. Entonces se encendieron hogueras, y mientras unos 
cocinaban, otros se lavaban en el fresco riachuelo, y aún otros se divertían 
admirando las bellezas del lugar. 


Cuando todos hubieron comido de las viandas preparadas, la orilla se convirtió 
en un alegre escenario de juegos y deportes, a los que me dediqué al máximo. 
Pero, de repente, la isla se removió y dio una fuerte sacudida y un grito del 
capitán del barco puso fin a nuestra alegría. De pie al costado de la 
embarcación, gritó en voz alta: “¡Escúchadme, y que Dios os guarde! Daos prisa 
y déjadlo todo; salvaos de la muerte súbita, porque esto que pensáis que es 
una isla, no lo es. Es una ballena enorme que yace en trance dormida sobre la 
superficie del mar desde la antigúedad, y los árboles han crecido sobre ella; 
pero vuestros fuegos y vuestros juegos la han despertado, y he aquí! se mueve; 
y, si se hunde en el mar, ciertamente os ahogaréis. ¡Apresuraos, pues, y 
salvaos!" 


Los unos se salvaron en la lancha, y otros a nado; pero yo continuaba sobre la 
ballena cuando esta se sumergió, y sólo tuve tiempo de agarrarme a un pedazo 
de madera. Después de recoger a los de la lancha y a los que iban nadando, el 
capitán quiso aprovechar el viento y mandó desplegar velas, dejándome 
abandonado. 


Permanecí, pues, a merced de las olas, y les disputé mi vida todo el resto del 
día y de la noche siguiente. Al amanecer, una ola me arrojó a una isla, exhausto 
y desesperado de salvarme. 


Asiéndome a unas raíces de árboles en la orilla, salí a tierra, me tendí en el 
suelo y permanecí medio muerto, hasta que el sol estuvo bien alto sobre el 
horizonte. Después de haberme recobrado busqué un arroyuelo y bebí agua 
fresca y comí alguna fruta que había cerca, y con ellas me fortalecí algo y eché a 
andar por la isla sin dirección fija. 


Llegué a una hermosa llanura, en la cual vi a lo lejos un caballo que estaba 
paciendo, y me encaminé hacia él, encontrando que era una yegua atada a una 
estaca. 


Mientras la estaba contemplando, se presentó un hombre, y me preguntó 
quien era. 


Le referí mi aventura, y cuando la hubo oído, me cogió de la mano y me hizo 
entrar en una gruta en la que había otras personas, quienes al verme, se 
sorprendieron tanto como yo al verlas a ellas. 


Comí algunos manjares que me presentaron, y luego me dijeron que eran 
palafreneros del rey Mihrage, soberano de aquella isla, y que todos los años, y 
en la misma época, tenían costumbre de llevar allí las yeguas del rey, para que 
las cubriese un caballo marino que salía del mar. 


Añadieron que habían de partir al día siguiente, y que si hubiese llegado un 
poco más tarde habría perecido de forma cierta, pues los lugares habitados 
estaban tan distantes, que me hubiera sido imposible llegar a ellos sin guía. 


Al día siguiente regresé con ellos a la capital de la isla y allí visité al rey Mihrage, 
quien, informado de mi situación, mandó darme todo lo necesario. 


En los dominios del rey Mihrage hay una isla que se llama Casel. Hice un viaje a 
ella, y cuando regresé vi atracar un buque, y descargar unos cuantos bultos que 
llevaban escrito mi nombre. 


Busqué al capitán y vi que era el mismo; le pregunté, a quién pertenecían 
aquellos bultos, y me respondió, sin reconocerme, que a un comerciante de 
Bagdad llamado Simbad, añadiendo luego la aventura de la ballena, que 
habíamos tomado por una isla. 


—La mayor parte de las personas que estaban sobre ella —añadió—, se 
ahogaron, y entre ellas Simbad; por lo que esos fardos suyos he resuelto 
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negociarlos para entregar su producto a alguna persona de su familia. 


—Capitán —le dije entonces—, yo soy ese Simbad a quien creéis muerto. Esos 
fardos son míos. 


Al oírme hablar así, el capitán exclamó: 


— ¡Gran Dios! Yo mismo vi perecer a Simbad. Los pasajeros que venían conmigo 
lo vieron también, y ¿osáis decir que sois vos? ¡Qué impudencia! 


—Sosegaos —repliqué—, y haced el favor de escucharme. 
—¡Bueno! —me contestó—, ¿qué queréis decir? 


Entonces le conté de qué modo me había salvado, con lo demás que el lector 
conoce, y al fin conseguí persuadirle de que no era un impostor, contribuyendo 
a ello el haberme reconocido varios mercaderes. Por último, me reconoció el 
mismo capitán, y abrazándome exclamó: 


—j¡Alabado sea Dios que os ha salvado milagrosamente de tan grave peligro! 
Ahí tenéis vuestros bienes; tomadlos, y haced de ellos lo que queráis. 


Le di las gracias, y después de escoger todo lo más precioso que mis fardos 
contenían, se lo llevé al rey Mihrage. Aceptó el príncipe mis regalos, cuya 
historia le referí, y en cambio me hizo otros mucho más valiosos. 


Luego me despedí de él, y habiendo cambiado las mercancías que me 
quedaban por otras del país, me embarqué e hice negocios en muchas islas, 
hasta que por fin llegué a esta ciudad con un capital de cerca de cien mil 
cequíes. 


Mi familia me recibió con extraordinaria alegría; compré esclavos y hermosas 
tierras y mandé construir una casa, donde olvidar los males que había sufrido y 
gozar de los placeres de la vida. 


Terminado su relato, Simbad ordenó a los músicos seguir el concierto, y cuando 
llegó la hora de retirarse, entregó al mozo una bolsa con cien cequíes, 
diciéndole: 


—Toma; vuélvete a tu casa y mañana ven para oír la continuación de la historia 
de mis aventuras. 


El mozo se retiró todo confuso por el honor y el regalo que le habían hecho. 


Al día siguiente Himbad volvió a ser obsequiado con otros convidados en casa 
de Simbad, quien, después de la comida, dijo: 


—Señores, os ruego que me escuchéis y oigáis otra serie de aventuras, que son 
aún más dignas de atención que las primeras. 


SEGUNDO VIAJE. 


Después de mi primer viaje, se apoderó de mí otra vez el deseo de viajar y de 
negociar por mar; y así partí por segunda vez con otros mercaderes, en un 
barco muy bueno. Navegamos de isla en isla haciendo intercambios muy 
ventajosos. Un día desembarcamos en una que estaba cubierta de árboles 
frutales, pero inhabitada. Mientras unos se divertían cogiendo flores y frutas, 
yo tomé mis provisiones y me senté a comer al lado de un arroyo, al pie de un 
árbol muy grande, quedándome después dormido. Cuando desperté, ya el 
barco había desaparecido. Imaginaos las reflexiones que me haría en tan triste 
estado. Creí morir de dolor; lancé gritos espantosos; y maldije la hora en que se 
me ocurrió emprender otro viaje. Todos mis pesares fueron, sin embargo, 
inútiles. Por último, resignado con la voluntad de Dios, subí a lo alto de un 
árbol, para explorar el horizonte. Por la parte del mar no vi más que cielo y 
agua, pero por la parte de tierra noté una cosa blanca que me hizo bajar del 
árbol y dirigirme, con las provisiones que me quedaban, hacia ella; y cuando 
estuve cerca, observé que era una bola blanca, de una altura y de un grosor 
prodigiosos, y de superficie muy suave; su circunferencia sería de cuarenta 
pasos apróximadamente. 


El sol se obscureció en esto, de repente, y al buscar la causa de ello, vi que era 
un ave de un tamaño extraordinario que avanzaba volando hacia mí. Entonces 
me acordé de un pájaro que los marinos llaman roc, y comprendí que la bola 
que tanto había admirado debía de ser un huevo de dicha ave. En efecto; esta 
bajó a tierra para cubrirlo, mientras yo me arrimé todo lo posible al huevo, y 
pude observar a mis anchas una de sus patas, tan gruesa como el tronco de un 
árbol grande. Me até fuertemente a ella con la tela de mi turbante, y en cuanto 
apuntó la aurora el pájaro echó a volar, elevándome a tan grande altura, que ya 
no veía la tierra. Después descendió y cuando se posó en tierra desaté a toda 
prisa el nudo que me tenía atado a su pata, y no bien hube acabado de hacerlo, 
cuando el roc, cogiendo con el pico una serpiente de longitud inaudita, echó a 
volar de nuevo. Hallóme en un valle muy profundo, rodeado por todas partes 
de altas montañas que llegaban hasta las nubes, y tan escarpadas, que no había 
camino alguno por donde subir a sus cimas. Andando por él, noté que estaba 
todo lleno de diamantes, algunos de tamaño sorprendente; pero también vi 
horrorizado, poco después, un número considerable de serpientes, tan negras y 
tan gruesas, que cualquiera de ellas hubiera podido tragarse fácilmente a un 
elefante. Estas serpientes pasaban el día metidas en cavernas para ocultarse de 
la vista de su enemigo el roc, y no salían hasta la noche. Cuando se puso el sol, 
me retiré a una gruta, cuya entrada, que era baja y estrecha, tapé con una 
piedra muy grande, para librarme de las serpientes. Cené parte de mis 
provisiones, entre los silbidos de las serpientes que no me dejaron dormir. Al 
amanecer, las serpientes se retiraron, y entonces salí de mi gruta, todo 
tembloroso. Anduve mucho tiempo pisando los diamantes sin fijarme en ellos, 
hasta que, por fin, me senté, y como no había cerrado los ojos en toda la noche, 
me dormí. Despertóme poco después un gran ruido que produjo algo que cayó 
cerca de donde yo estaba, y era un gran pedazo de carne fresca, tras el que 
vinieron otros muchos desde lo alto de las rocas en diferentes lugares. Aquel 
era el valle de los diamantes; los mercaderes van a él, cuando las águilas están 
criando, cortan la carne y arrojan grandes pedazos, en los que se clavan los 
diamantes. Las águilas de aquel país, que son más fuertes que las de otros, se 
precipitan sobre los pedazos de carne y los llevan a los nidos que tienen en lo 
alto de las rocas, para que coman sus hijuelos, y los comerciantes entonces 
acuden a ellos, obligando con sus gritos a que se alejen las águilas, y cogen los 
diamantes que encuentran adheridos a los pedazos de carne. No hay otro 
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medio de sacar los diamantes del valle, que está cercado de precipicios, por los 
cuales no es posible descender. 


Entonces imaginé el medio de salir de aquel lugar. 


Cogí los diamantes más grandes y llené la bolsa de cuero donde había traído las 
provisiones; me acerqué al pedazo de carne que me pareció más grande, me 
até a él por medio de la tela de mi turbante y me eché boca abajo con la bolsa 
atada a la cintura. De allí a poco vinieron las águilas. Una de las más forzudas 
cogió el pedazo de carne al que yo estaba atado y, después de transponer la 
cima de la montaña, me llevó a su nido. Los mercaderes no tardaron en venir 
gritando, para espantar a las aves; uno de ellos se acercó a mí, y al verme se 
asustó; luego se puso furioso, tomándome por un ladrón. 


—Tranquilizaos —les dije—; tengo en mi poder diamantes que repartiré entre 
vosotros y que superan en valor a los de todos los mercaderes juntos. 
Acudieron los que allí estaban; contéles mi historia; y admirados me llevaron a 
donde vivían. Una vez allí, abrí la bolsa y les enseñé los diamantes. Su tamaño 
les sorprendió, por ser los mayores que habían visto. Entonces supliqué al 
mercader a quien pertenecía el nido donde me había llevado el águila, que 
escogiera cuantos diamantes quisiese, y tomando uno solo, y no de los más 
grandes, me respondió: 


—De ninguna manera, estoy satisfecho con este, que es lo bastante precioso 
para evitarme más viajes. Con él tengo lo suficiente para ser rico. 


Pasé la noche con los mercaderes, y como, según demostraban, estaban 
contentos con los diamantes que habían adquirido, al amanecer del día 
siguiente emprendimos la marcha atravesando altas montañas, en las que 
había serpientes enormes; pero nos libramos fácilmente de ellas. 


En el primer puerto nos embarcamos para la isla Roha, donde se cría el árbol 
que produce el alcanfor, y que es tan grueso y tan tupido que pueden dormir a 
su sombra cien hombres. 


Regresé luego a Bagdad, después de haber visitado muchas ciudades 
comerciales; y así terminó mi segundo viaje. 


Ordenó Simbad que diesen cien cequíes a Himbad y le invitó a que viniese al día 
siguiente. Así lo hizo, y, al llegar a los postres, Simbad rogó que le prestasen 
atención, y contó su tercer viaje. 


TERCER VIAJE. 


Olvidando los peligros anteriores, partí de Bagdad con ricas mercancías del país 
y mandé que me llevaran a Balsona, donde me embarqué con otros 
mercaderes. Cierto día, hallándonos en alta mar, se desencadenó una horrible 
tempestad, que nos hizo perder el derrotero y nos arrastró hasta el puerto de 
una isla, en la cual tuvimos que echar el ancla. El capitán nos dijo: 


—Esta isla, y algunas otras del rededor, están habitadas por salvajes, que 
vendrán a visitarnos. Aunque son enanos, no podemos oponerles la menor 
resistencia, porque hay más hombres que moscas, y si llegamos a matar a 
alguno, se arrojarán todos sobre nosotros y nos asesinarán. 


Poco después se presentó una inmensa multitud de salvajes asquerosos, de una 
altura de dos pies solamente y con el cuerpo todo cubierto de pelo rojo, los 
cuales desplegaron las velas, cortaron el cable del ancla, y después de acercar 
la embarcación a tierra nos mandaron que desembarcásemos, y en seguida 
llevaron el barco a otra isla. 


Nos alejamos de la costa, y según íbamos andando, vimos a lo lejos un gran 
edificio, hacia el cual nos encaminamos. Era un palacio muy bien construido y 
de bastante elevación, que tenía una puerta de ébano de dos hojas, la cual 
abrimos sin gran dificultad; en él vimos una habitación muy grande, precedida 
de un vestíbulo, en uno de cuyos lados había un montón de huesos humanos, y 
en el otro una infinidad de asadores. 


Al ver aquello empezamos a temblar y fatigados de andar tanto, nos echamos 
en el suelo, presa de mortal terror. En esto, vimos salir a un hombre de horrible 
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aspecto y de estatura espantosa. Tenía en medio de la frente un ojo encarnado, 
que brillaba como un ascua, y los dientes, muy largos y agudos, le sobresalían 
por entre los labios. El labio inferior le caía hasta el pecho; las orejas se 
asemejaban a las de un elefante y le cubrían los hombros, y sus uñas, largas y 
encorvadas, parecíanse a las garras de las aves de rapiña. 


Después de contemplarnos durante largo rato, se nos acercó, me cogió por la 
nuca y me examinó como si se tratase de un bicho; y otro tanto hizo con los 
demás. 


Como el capitán era el más gordo de toda la tripulación, sosteniéndole en una 
mano como si fuera un gorrión le pasó un asador al través del cuerpo, y 
después de encender una gran hoguera le tostó y empezó a comérselo en la 
habitación que antes dije. 


Cuando acabó tan extraña cena, volvió al vestíbulo, se acostó y durmió, 
roncando de un modo estrepitoso, hasta la mañana siguiente. 


Despertó el gigante y salió, dejándonos solos en el palacio. Cuando 
comprendimos que estaba bastante lejos, salimos medio muertos de terror y 
pasamos el día recorriendo la isla y comiendo frutas y plantas, como el día 
anterior. Por la noche tuvimos que volver al palacio, y a poco llegó el gigante y 
se cenó a otro de nuestros compañeros, durmiéndose después como la noche 
precedente. 


Para librarnos de aquel peligro, se me ocurrió entonces un proyecto, que 
comuniqué a mis compañeros, y que aprobaron. 


—Hermanos—les dije, —ya sabéis que hay muchos maderos en el mar. 
Construyamos algunas balsas que puedan transportarnos lejos de aquí. Cuando 
estén acabadas las botaremos en la parte de la costa que nos parezca más a 
propósito para nuestro objeto. Si logramos dar muerte al gigante, podremos 
aguardar con paciencia ser recogidos en algún buque que nos aleje de esta isla 
fatal; mas, si falla el golpe, ganaremos a toda prisa nuestras balsas y nos 
haremos a la mar. 
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Mi consejo convenció a todos, y empezamos a ponerlo por obra. 


Al anochecer regresamos al palacio. El gigante llegó poco tiempo después y se 
cenó a otro de nuestros camaradas; pero en cuanto hubo acabado su 
detestable cena y dormídose como un lirón, nueve de los más atrevidos y yo 
cogimos cada uno un asador y los metimos en la lumbre hasta que el hierro se 
puso rojo; de inmediato se los clavamos en el ojo al gigante y se lo vaciamos. El 
monstruo dio un espantoso grito de dolor e intentó asirnos, pero no lo 
consiguió; entonces abrió la puerta y salió lanzando aullidos espantosos. 


Tras de él salimos nosotros y nos dirigimos a la orilla del mar, donde habíamos 
dejado las balsas, para huir en ellas, si éramos perseguidos. 


Apenas amaneció vimos llegar a nuestro enemigo acompañado de otros dos 
gigantes. 


Al ver aquello, de inmediato nos metimos en las balsas y empezamos a 
alejarnos de la costa a todo remo; pero los gigantes empezaron a apedrearnos 
con tal destreza que, excepto la balsa donde yo iba, todas las demás se fueron a 
pique, ahogándose los hombres que en ellas iban. 


Navegando en la balsa, tuvimos la fortuna de tropezar con una isla, en la cual 
quedamos a salvo, con la alegría que es de suponer. Por la noche nos 
acostamos a la orilla del mar; pero de pronto nos despertó el ruido que produjo 
una serpiente más larga que una palmera que se deslizaba hacia nosotros, 
llegando tan cerca, que sin trabajo ninguno atrapó a uno de mis compañeros, y 
a pesar de los esfuerzos que hizo para librarse de ella, el reptil le dio varias 
sacudidas contra el suelo y concluyó por comérselo. De inmediato 
emprendimos la fuga el otro compañero que quedaba y yo. 


En nuestro camino encontramos un árbol muy grueso y alto, en el cual pudimos 
pasar la noche siguiente con mayor seguridad. No había pasado mucho tiempo, 
cuando oímos el silbido de la serpiente, que se iba acercando al árbol donde 

estábamos. Enroscóse en el tronco, y como mi compañero estaba más cerca, se 
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lo tragó en un santiamén y se retiró después. 


Yo permanecí en el árbol hasta que salió el sol; entonces bajé a tierra, más 
muerto que vivo, reuní gran cantidad de leña de espinos, y de corteza del árbol 
e hice varios montones alrededor de él; cuando llegó la noche prendí fuego a 
los montones y me metí dentro del círculo con el consuelo de que no había 
descuidado nada para ponerme a salvo. 


La serpiente no faltó; empezó a dar vueltas alrededor del árbol, tratando de 
devorarme, pero no pudo conseguirlo por las trincheras de que yo estaba 
rodeado. Cuando con la venida del día huyó la serpiente, me alejé del árbol, y 
sin acordarme de la resignación del día anterior, corrí hacia el mar con el 
designio de tirarme de cabeza al agua, pero en aquel punto divisé a lo lejos un 
barco. Empecé a dar voces con todas mis fuerzas para que me oyeran y a hacer 
señales con la tela de mi turbante. Al fin toda la tripulación me vio y el capitán 
envió una lancha en busca mía. Después de demostrarme la alegría que 
experimentaban viéndome libre de tantos peligros, navegamos durante algún 
tiempo, tocando en algunas islas, hasta que abordamos, por fin, a la llamada de 
Salahat, de donde se trae el sándalo. Mientras los mercaderes empezaron a 
desembarcar sus mercancías para venderlas o cambiarlas, el capitán me llamó y 
me dijo: 


—Tengo en depósito mercancías que pertenecían a un mercader difunto que 
navegó hace tiempo en mi buque y se llamaba Simbad el Marino. 


Volvíme sorprendido, y fijándome en el capitán, conocí que era el que, durante 
mi segundo viaje, me había abandonado en la isla donde me había dormido a la 
orilla de un arroyo. 


—Capitán —le dije—, ¿se llamaba Simbad el propietario de esos fardos? 


—SÍí —me respondió—, así se llamaba; era de Bagdad y se había embarcado en 
mi buque en Balsora. Un día desembarcamos en una isla para hacer provisión 
de agua y descansar un poco, y yo me hice a la vela sin fijarme en que no se 
había embarcado con los demás. 
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—¿De manera que creéis que ha muerto? 
—Segura mente —me respondió. 


—Pues bien, capitán —respondi—: abrid los ojos y reconoced al Simbad que 
dejasteis en la isla desierta, y logró salvarse. 


Ante estas palabras el capitán se puso a mirarme, y, después de contemplarme 
un rato, me reconoció por fin. 


—¡Alabado sea Dios! —exclamó abrazándome—. Grande es mi alegría al ver 
reparado mi descuido. Aquí tenéis vuestras mercancías; y ahí tenéis también el 
producto de las que he negociado. 


Entonces di las gracias al capitán por todo lo que había hecho por mí. Por 
último, después de una larga navegación, llegué a esta ciudad de Bagdad, con 
una porción de riquezas cuyo importe ignoraba. 


De este modo acabó Simbad la historia de su tercer viaje; dio otros cien cequíes 
a Himbad, y le invitó a comer al día siguiente y a oír el relato del cuarto viaje. 


Al día siguiente, a la hora convenida, después de haber concluido de comer, 
volvió a tomar la palabra el anciano viajero y continuó la historia de sus 
aventuras. 


CUARTO VIAJE. 


Por cuarta vez me dejé arrastrar de mi afición al tráfico y a ver cosas nuevas. 
Tomé el camino de Persia, en cuya nación atravesé muchas provincias, hasta 
que llegué a un puerto de mar en el cual me embarqué. Un día nos sorprendió 
un golpe de viento que deshizo en mil pedazos las velas, y el buque, ya sin 
gobierno, tropezó con un escollo y se abrió de tal modo que se ahogaron una 
porción de marineros y se fue al fondo todo el cargamento. Yo y otros 
marineros y mercaderes tuvimos la suerte de agarrarnos a unas tablas, y en 
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ellas, empujados por las olas, llegamos a una isla cercana, e internándonos en 
ella, vimos algunas casas a las cuales nos encaminamos. Una porción de 
africanos nos rodearon, y después de apoderarse de nosotros, hicieron una 
especie de reparto, conduciéndonos luego a sus casas. A cinco compañeros y a 
mí, nos llevaron a una misma casa; allí nos dieron ciertas comidas, que por 
signos nos mandaron comer. Mis compañeros se precipitaron sobre el manjar y 
lo devoraron con avidez; a poco, empezaron a hablar como locos, sin saber lo 
que decían. Inmediatamente nos dieron arroz condimentado con aceite de 
coco, y mis compañeros, perdido ya el raciocinio, lo comieron con voracidad, 
pero yo comí muy poco. 


Los africanos eran antropófagos, pensaban devorarnos, lo cual sucedió con mis 
camaradas, quienes, ignorando su destino, porque habían perdido la razón, 
comieron a más y mejor y engordaron extraordinariamente. Yo, en cambio, me 
puse más delgado, porque el temor de la muerte que incesantemente me 
agobiaba, convertía en veneno todos los alimentos que tomaba, y los africanos, 
después de haberse comido a mis compañeros, y viéndome tan flaco y 
enfermo, me dejaron para más adelante. 


Como disfrutaba de bastante libertad, tuve ocasión un día de alejarme de la 
casa de los africanos y ponerme a salvo. 


Camine durante siete días, evitando todos los sitios que me parecían habitados. 
alimentándome de cocos que, además, me servían de bebida. 


Al octavo día llegué a la orilla del mar, donde vi de improviso muchos hombres 
blancos como yo, recogiendo pimienta, que allí abundaba mucho. Permanecí 
con ellos hasta que terminó la recolección de la pimienta y luego me 
embarcaron en su buque, dirigiéndonos a la isla de donde procedían. Allí me 
presenté a su rey, que tuvo la paciencia de escuchar el relato de mi aventura, y 
encantado con ella, mandó que me dieran un traje y que me cuidasen bien. 


Hacía la corte con mucha regularidad al rey, y un día que fui a verle me dijo: 


—Simbad, te aprecio mucho y sé que todos mis súbditos te quieren como yo. 
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Voy a suplicarte una cosa, a la cual quiero que accedas. 


—Señor —le respondí—, todo lo que Vuestra Majestad me mande lo haré con 
mucho gusto, para demostraros mi obediencia y para probaros que ejercéis 
sobre mí un poder absoluto. 


—Quiero casarte —me contestó—, a fin de que el matrimonio te retenga en 
mis Estados y no pienses más en tu patria. 


No me era posible oponerme a la voluntad del rey, y accedí a lo que me 
proponía, tomando por mujer a una dama de la corte, noble, hermosa, discreta 
y rica. 


A pesar de todo, estaba pensando en escaparme y volver a Bagdad, cuando se 
puso mala y se murió la mujer de uno de mis vecinos, con el cual había 
contraído íntima amistad. 


Fui a visitarle y a consolarle y al verle sumido en la más profunda aflicción, le 
dije: 


—Dios te guarde y te conceda una larga vida. 


— ¡Ay de mí! —contestóme—. ¿Cómo quieres que obtenga esa gracia que me 
deseas, si no me quedan más que unas cuantas horas? Porque has de saber que 
hoy me entierran con mi mujer. Esta es la costumbre que nuestros antepasados 
establecieron en esta isla, y que se ha guardado de un modo inviolable; al 
marido vivo se le entierra con la mujer muerta, y a la mujer viva con el marido 
muerto. 


En efecto, llegaron los parientes, los amigos y los vecinos para asistir a los 
funerales; vistieron el cadáver de la mujer con sus más ricos trajes, como el día 
de las bodas, y le pusieron todas las joyas que poseyó; luego la metieron en un 
féretro descubierto, y el séquito se puso en marcha, yendo detrás el marido. 
Todos se encaminaron a una alta montaña, y cuando llegaron a ella levantaron 
una gran piedra que cubría la boca de un pozo profundo, a cuyo fondo bajaron 
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el cadáver, sin quitarle ni sus trajes, ni sus joyas. Después el marido abrazó a 
sus parientes y a sus amigos, y se dejó meter sin resistencia alguna en un ataúd, 
en el cual había un odre lleno de agua y siete panes, y con estas provisiones le 
bajaron al fondo del pozo, del mismo modo que con su mujer habían hecho. 
Concluida la ceremonia taparon la boca del pozo y se retiraron todos. 


Terriblemente impresionado pregunté en la primera ocasión al rey: 
—Decidme, señor, ¿están sujetos a la observancia de esa ley los extranjeros? 


—Sin duda alguna —respondió el rey—. No se libra de ella ninguno de los que 
se casan en esta isla. 


Me volví a mi casa muy triste, temiendo que muriese mi mujer y que me 
enterraran vivo con ella. 


Por desgracia, mi esposa enfermó de veras, y se murió en pocos días. Juzgad mi 
dolor: ser enterrado vivo era un fin que no me parecía menos deplorable que el 
de ser devorado por antropófagos y, sin embargo, tenía que aguantarme. 


A la ceremonia del entierro asistió el rey acompañado de toda su corte, pues 
quiso honrar con su presencia el cortejo, y también me hicieron igual honor 
todas las personas de más viso de la capital. Antes de llegar a la montaña traté 
de conmover a los espectadores, arrojándome al suelo para besar la orla de sus 
vestidos y suplicándoles que tuvieran compasión de mí. De nada me sirvieron 
mis ruegos; al contrario, se apresuraron a bajar el cuerpo de mi mujer al pozo y 
a meterme en otro ataúd con una vasija llena de agua y siete panes. En cuanto 
llegué abajo salí a escape del ataúd, me alejé de los cadáveres, tapándome las 
narices, y me tiré al suelo, permaneciendo largo tiempo como atontado. 


Pero el amor a la vida me hizo volver en mí; a tientas fui a tomar un poco de 
pan y el odre que había en el ataúd, y comí y bebí. Con el pan y el agua pude 
vivir algunos días; pero habiéndoseme concluido las provisiones, me preparé 
para morir. Ya esperaba la muerte, cuando sentí un resoplido y algo que 
andaba. Me llegué al lugar de donde procedía el ruido, y oí resoplar más fuerte 
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y me pareció entrever algo que huía. Seguí aquella especie de sombra, y fui tan 
lejos, que, por último, vi una luz que parecía una estrella. Por fin, descubrí que 
procedía de una abertura de la roca: la atravesé y me encontré en la orilla del 
mar. Cuando me persuadí de la realidad, comprendí que lo que había oído 
resoplar era un animal marino que tenía costumbre de entrar en la gruta para 
comerse los cadáveres. 


Volví a entrar en el cementerio para recoger diamantes, rubíes, perlas y todas 
las riquísimas telas que encontré a mano; las llevé a la orilla del mar y formé 
con ellas varios fardos; y al cabo de dos otres días me recogió un buque que 
acababa de salir del puerto y vino a pasar por el sitio en donde yo estaba. 


Ya en el barco, el capitán, satisfecho de mi salvación, tuvo la bondad de creer 
en el pretenso naufragio cuyo relato le hice. Con viento favorable pasamos por 
muchas islas, y después de haber hecho buenas transacciones, nos dimos a la 
vela y abordamos en otros muchos puertos. Por último llegué a Bagdad con 
infinitas riquezas. 


Así concluyó Simbad el relato de su cuarto viaje, regaló otros cien cequíes a 
Himbad y le rogó, como a los demás convidados, que volvieran al día siguiente 
a la misma hora para comer con él y oír la relación de su quinto viaje. 


QUINTO VIAJE. 


Las penalidades y los males que había sufrido, no lograron quitarme las ganas 
de hacer nuevos viajes. Me embarqué, y como no tenía bastantes mercancías 
para llenar todo mi buque, recibí en él a muchos mercaderes de diferentes 
naciones con sus géneros. En cuanto se presentó viento favorable, nos dimos a 
la vela con rumbo a alta mar. 


Después de una larga navegación, el primer sitio donde tocamos fue una isla 
desierta, en la que encontré un enorme huevo de roc con un polluelo a punto 
de salir del cascarón. Los mercaderes que habían tomado tierra conmigo, 
rompieron el huevo a hachazos, sacaron el roc a pedazos y lo asaron. No habían 
acabado de regalarse con aquella comida, cuando aparecieron en el aire dos 
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gruesas nubes. 


El capitán empezó a gritarnos que venían los padres del roc, y que nos 
embarcásemos a escape. Seguimos su consejo, y a toda prisa desplegamos las 
velas. Mientras tanto, los dos rocs se acercaron lanzando gritos espantosos, 
que redoblaron al ver el estado en que se hallaba el huevo. Deseando vengarse, 
emprendieron el vuelo, y los perdimos de vista durante algún tiempo; pero 
volvieron al poco rato. Observamos que cada uno traía en las garras un pedazo 
de roca de tamaño enorme, y cuando estuvieron encima del buque, uno de los 
rocs soltó la piedra. Gracias a la destreza del timonel, que hizo virar el buque, la 
roca cayó en el mar, con tanta fuerza, que las aguas se entreabrieron de tal 
modo, que casi vimos el fondo. El otro pájaro dejó caer la roca justamente en el 
centro del barco y lo rompió en mil pedazos. Los marineros y casi todos los 
pasajeros se fueron al fondo y otros quedaron aplastados. Yo también me 
sumergí, pero logré volver a la superficie agarrándome a un pedazo de madera, 
y gracias al viento y a la corriente, que me era favorable, llegué a una isla cuya 
costa era muy escarpada. 


Habiéndome internado un poco, vi a un anciano sentado a la orilla de un 
arroyo. Pidióme, con gestos, que me lo echara a cuestas y lo pasara al otro lado 
del arroyo, dándome a entender por señas que era para coger frutas. Creyendo 
que tenía verdadera necesidad de este favor, cargué con él y le pasé al otro 
lado del arroyo; pero en lugar de bajarse, colocó las dos piernas, cuya piel era 
semejante a la de una vaca, alrededor de mi cuello, y comenzó a apretarme 
fuertemente, tanto, que caí desvanecido. A pesar de esto, el anciano 
permaneció agarrado a mi cuello, separando un poco las piernas para dejarme 
respirar; cuando volví en mí, me puso un pie en el estómago, y dándome 
fuertes patadas en la cabeza con el otro pie, me obligó a levantarme, y a andar 
debajo de los árboles para que él pudiera comer las frutas que encontrábamos. 
No me soltó en todo el día. Cuando por la noche quise descansar, se echó a mi 
lado sin soltarme el cuello. Así me tuvo varios días. Uno de ellos encontré en el 
camino una porción de calabazas secas y llené una de las más gordas con jugo 
de uvas, que en la isla abundaban mucho. Después de poco tiempo, pude beber 
un vino excelente, con el que me puse muy alegre y empecé a cantar y a saltar. 
El viejo me hizo señas de que le diera de beber de aquel líquido, y de un trago 
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se bebió hasta la última gota, con lo cual se emborrachó, aflojándosele poco a 
poco las piernas; y como vi que ya no se sujetaba tan bien como antes, lo dejé 
en el suelo, donde se quedó inmóvil. 


Entonces huí a la orilla del mar, donde encontré algunos marineros de un 
buque recién llegado. Al verme se sorprendieron y me dijeron que era el 
primero a quien el viejo no había estrangulado, pues, a cuantos había cogido en 
el campo, los había ahogado a fuerza de hacerlos andar cargados con él. 


Después me llevaron con ellos a su buque, y tras algunos días de navegación 
abordamos al puerto de una gran ciudad. Uno de los mercaderes del barco, me 
dio un talego muy grande, y me recomendó a algunos individuos que también 
llevaban sacos como el mío. Partí con aquella gente, y llegamos a una gran 
selva de cocoteros para llenar con su fruto los sacos que llevábamos. Al entrar 
vimos una porción de monos de diferentes tamaños que, en cuanto nos vieron 
llegar se subieron a lo alto de los árboles con agilidad sorprendente. Recogimos 
piedras y las tiramos con fuerza a las copas de los árboles; con lo que los 
monos, imitándonos, recogían los cocos a toda prisa y nos los tiraban, haciendo 
gestos que denotaban su cólera. De este modo llenamos los sacos y volvimos a 
la ciudad, en la cual el mercader que me había enviado a la selva me dio lo que 
valían los cocos que le llevaba. Hice lo mismo durante varios días, y poco a poco 
fui reuniendo un montón de cocos grandísimo, que valía una suma 
considerable. Me embarqué con una buena cantidad de esta fruta, y tomamos 
el derrotero de la isla donde se produce con mayor abundancia la pimienta. 
Desde ella pasamos a la isla de Pomary, cuyos habitantes están sometidos a la 
inviolable ley de no beber vino. Allí cambié los cocos que llevaba por pimienta y 
madera de aloe, y tomé buzos por mi cuenta, para explotar la pesca de perlas. 
Me pescaron muchas y muy buenas, y terminada la época de la recolección, me 
embarqué para Balsora, desde donde volví a Bagdad. Vendí por muy buen 
dinero la pimienta, la madera de aloe y las perlas que traía. Distribuí en 
limosnas la décima parte de mis ganancias, como había hecho después de mis 
anteriores viajes, y procuré descansar de mis fatigas. 


Al acabar estas palabras, Simbad mandó dar cien cequíes a Himbad, y al día 
siguiente, a la hora de costumbre, reunidos los de siempre, el marino, después 


20 


de haberlos obsequiado, les rogó le escucharan, y contó su sexto viaje. 
SEXTO VIAJE. 


Me preparé para él, a pesar de las súplicas de mis parientes y mis amigos, y en 
vez de emprender el viaje por el golfo Pérsico, recorrí otra vez una porción de 
provincias de Persia y de las Indias, hasta que llegué a un puerto de mar en el 
cual me embarqué. El viaje fue largo y tan desgraciado, que el capitán y el 
piloto perdieron el derrotero. A los pocos días, con la sorpresa que es de 
suponer, vimos al capitán dejar su sitio y empezar a gritar y a golpearse la 
cabeza como si estuviera loco. 


—Sabed que estamos en el sitio más peligroso de los mares. Una corriente 
rapidísima arrastra nuestro barco y vamos a perecer antes de un cuarto de 
hora. Mandó desplegar las velas, pero se rompieron los palos que las sostenían, 
y el buque se precipitó contra una montaña inaccesible, con la cual chocó y se 
hizo pedazos. Nos dió, sin embargo, tiempo para que nos pusiéramos a salvo, y 
a mí para desembarcar algunos víveres y las mercancías mejores que 
llevábamos. 


Aquella montaña formaba parte de la costa de una isla de mucha extensión, 
cubierta toda ella de restos de barcos que habían naufragado allí, de huesos 
humanos y de mercancías y riquezas abandonadas. 


Lo primero que hicimos fue repartir los víveres por partes iguales, y cada cual 
vivió más o menos tiempo; los que murieron primero fueron enterrados por los 
que quedaban vivos, y yo tuve que enterrar atodos mis compañeros, pues 
había economizado mucho las provisiones. Cuando enterré el último cadáver 
me quedaban ya muy pocos víveres y, por lo tanto, cavé una fosa, resuelto a 
arrojarme a ella cuando no tuviera qué llevarme a la boca. 


Dios tuvo, sin embargo, otra vez compasión de mí y me inspiró la idea de ir 
hasta un río que se ocultaba en una gruta. 


Sin perder tiempo hice una balsa con tablas y cuerdas, materiales que tenía en 
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abundancia; la cargué con algunos fardos de rubíes, esmeraldas, ámbar gris, 
cristal de roca y telas preciosas. Me embarqué en la balsa con dos remos y me 
dejé llevar por la corriente, entregándome a la voluntad de Dios. En cuanto 
entré en la gruta dejé de ver luz, y la corriente me arrastró sin que pudiese 
saber qué dirección llevaba. Mientras navegaba sumido en la obscuridad se 
apoderó de mí un profundo sueño, y al despertar me hallé en un campo 
vastísimo, a la orilla de un río, a la cual estaba atada mi balsa, y rodeado de una 
porción de negros. 


Al verlos los saludé, y luego dije: 


«Invoca al Todopoderoso y vendrá en tu socorro; no te preocupes por más. 
Cierra los ojos, y mientras duermas, Dios cambiará tu fortuna de mala en 
buena». 


Uno de los negros, que entendía el árabe, respondió: 


—Hermano mío, vivimos en este campo y hemos venido a regar las 
plantaciones con agua del río que sale de la montaña. Notando que la corriente 
arrastraba esa balsa, nos hemos echado al agua y la hemos traído hasta aquí, y 
al verte dormido no hemos querido despertarte. Ahora dinos cómo te has 
atrevido a embarcarte en esa balsa y de dónde vienes. 


Pedíles de comer, y cuando me lo hubieron dado y yo les satisfice, me dijeron 
por intermedio del intérprete a quien había explicado lo que acabo de 
contaros: 


—Tu historia es de las más extraordinarias que se han oído. Es necesario que 
vengas a contársela al rey por tu misma boca, porque es demasiado extraña 
para que la refiera otra persona. 


Los negros me llevaron a la ciudad de Serendid, nombre que también tenía la 
isla en que me encontraba, y me presentaron al rey. El monarca me hizo señas 
de que me sentase a su lado, y después me mandó que le refiriera mi historia, 
la cual le maravilló tanto que ordenó escribirla en letras de oro para 
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conservarla en los archivos de su reino. Luego trajeron la balsa, y se abrieron 
los fardos ante el rey, que se admiró sobre todo al ver los rubíes y las 
esmeraldas. 


—Señor —le dije—, no solamente está mi persona al servicio de Vuestra 
Majestad, sino que es también vuestro el cargamento de la balsa, y os suplico 
que dispongáis de él a vuestro gusto. 


El rey me respondió sonriendo: 


—Simbad, líbreme Dios de quitarte nada; en vez de disminuir tus riquezas, 
quiero aumentarlas, y antes de salir de mis estados has de llevar recuerdo de 
mi liberalidad. 


Todos los días, a cierta hora, iba a hacerle la corte, y empleaba el tiempo 
restante en recorrer la ciudad y en examinar lo que era más digno de interés. 


Después de algunas semanas rogué al rey que me permitiese regresar a mi país, 
cosa que me concedió de muy buen grado. 


Obligóme a recibir ricos presentes, y cuando fui a despedirme me dió una carta 
y un regalo para el Comendador de los creyentes, nuestro soberano. 


El regalo consistía en un rubí, tallado en forma de copa, de medio pie de altura 
y de un dedo de grueso, lleno de perlas redondas, de una dracma de peso cada 
una. El buque se puso a la vela y después de una larga y feliz navegación, 
llegamos a Balsora, desde donde me dirigí a Bagdad. Tomé la carta y el regalo 
del rey de Senendid, y fui al palacio del Comendador de los creyentes. 


Cuando hubo leído la carta, me preguntó si era cierto que aquel príncipe era 
tan poderoso y tan rico como decía; a lo cual respondí describiéndole la 


magnificencia de su palacio y la pompa con que se exhibía en público. 


Muy satisfecho el califa de lo que acababa de decirle, me respondió: 
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—La carta de ese rey y lo que acabas de decirme demuestran su gran sabiduría. 
Por último, me despidió el califa, haciéndome un espléndido regalo. 


Así acabó de hablar Simbad, y sus oyentes se retiraron, habiendo recibido 
Himbad los cien cequíes acostumbrados. Al día siguiente volvieron todos, para 
que Simbad les contase su séptimo y último viaje. 


SÉPTIMO Y ÚLTIMO VIAJE 


Al regreso de mi sexto viaje decidí no volver a pensar ya en nuevas excursiones, 
pero cierto día fui llamado al palacio del califa, quien, a pesar de mis protestas, 
me dió la orden de salir, con una comisión suya, para la isla de Serendid. 


Preparé en pocos días la partida, y en cuanto el califa me entregó los regalos 
para el rey de Serendid, con una carta escrita de su puño y letra, emprendí el 
viaje, tomando la ruta de Balsora, donde me embarqué. Mi navegación fue feliz 
y, sin ningún incidente digno de contarse, llegué a la isla. Una vez allí, expuse a 
los ministros del rey la comisión que traía, y les rogué que me presentaran al 
monarca, de inmediato cosa que hicieron sin oponer obstáculo alguno. En 
cuanto me vio el príncipe me conoció y recibió con alegría y benignas palabras. 


Contesté con otras de agradecimiento y le presenté la carta y los regalos del 
califa, que recibió con muestras de gran satisfacción. El califa le enviaba una 
cama completa de tela de oro; ciento cincuenta trajes de riquísima tela; dos 
camas de carmesí; un vaso de ágata más ancho que hondo, del grueso de un 
dedo y cuyo fondo medía cerca de medio pie, llevando representado, en bajo 
relieve, un hombre de rodillas en actitud de disparar con un arco una flecha 
contra un león y, por último, una hermosísima mesa que, según era fama, había 
pertenecido a Salomón. 


El rey de Serendid se alegró mucho viendo que el califa respondía a la amistad 
que le había atestiguado y, al despedirme, me hizo un regalo muy valioso. 


Volví en seguida a embarcarme con el deseo de regresar a Bagdad; pero tres o 
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cuatro días después de nuestra partida, nos atacaron unos corsarios y se 
apoderaron del buque con la mayor facilidad, porque no teníamos con qué 
defendernos; nos despojaron de todo lo que valía algo, y nos llevaron a una isla 
muy grande, en la cual nos vendieron. 


Yo caí en manos de un mercader muy rico, el cual me llevó a su casa y mandó 
que me vistieran como esclavo y que me dieran de comer bien. Luego me 
preguntó si sabía tirar flechas. 


Le contesté que era uno de los ejercicios de mi juventud, que nunca había 
olvidado. Entonces me dio un arco y flechas, y después de haberme mandado 
montar a la zaga de su elefante, me llevó a una selva extensísima que distaba 
mucho de la ciudad. Luego, señalándome un árbol muy grande, me mandó 
subir a él y disparar mis flechas contra los elefantes que viera pasar; y 
dejándome algunos víveres tomó el camino de la ciudad. Permanecí 
encaramado en el árbol durante toda la noche, sin ver a ningún paquidermo; 
pero en cuanto el sol salió, se presentaron una porción. Disparé contra la piara 
una infinidad de flechas, hasta que por fin conseguí que uno cayese herido. 
Corrí a dar tan grata noticia a mi amo, quien me obsequió con una buena 
botella de vino y una excelente comida; luego fuimos juntos a la selva, en la 
cual cavamos una fosa donde enterramos al elefante, a fin de que se pudriera 
para quitarle después los colmillos y venderlos. 


Continué cazando de este modo durante dos meses, hasta que una mañana vi 
con gran sorpresa que los elefantes, en vez de pasar de largo, se detuvieron, 
rodearon con gran estrépito el árbol donde yo estaba, y después de mirarme 
durante algún tiempo, uno de los más grandes cogió al árbol por abajo y de un 
tirón lo arrancó de raíz. Al punto otro elefante me cogió con la trompa y me 
lanzó lejos y al caer quedé aturdido. Me levanté y vi que me encontraba en lo 
alto de una colina bastante larga y ancha, cubierta toda de huesos y de 
colmillos de paquidermo. 


De Inmediato me encaminé a casa de mi amo, el cual se alegró de verme, pues 
me creía muerto y me rogó le contase cuanto me había sucedido. 
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Satisfice su curiosidad y al día siguiente nos dirigimos a la colina, donde vio con 
gran alegría que era verdad todo cuanto le había contado. 


Cargamos al paquidermo sobre el cual habíamos venido, con todos los colmillos 
de elefante que pudo llevar, y cuando regresamos, mi amo, alborozado con mi 
descubrimiento, que había de enriquecerle a él y a sus conciudadanos, me 
concedió la libertad. 


Le di las gracias, y permanecí en su casa aguardando la llegada de los barcos. 
Entre tanto, hicimos tantos viajes a la colina, que abarrotamos los almacenes 
de marfil. 


Cuando llegaron los barcos, mi amo, después de escoger el buque en que había 
de irme, lo cargó de marfil casi hasta la mitad, por cuenta mía; me surtió de 
provisiones abundantes para el viaje, y me hizo aceptar regalos de gran valor y 
curiosidades del país. 


Después de darle las gracias, emprendí la navegación; y regresé felizmente a 
Balsora, donde mandé desembarcar el marfil que me pertenecía, resuelto a 
continuar el viaje por tierra. De la venta del marfil obtuve una gran cantidad de 
dinero, con el cual compré una porción de cosas raras para hacer obsequios, y 
cuando estuvo dispuesto todo para la partida me agregué a una caravana de 
mercaderes. El viaje fue largo y pasé bastantes trabajos en él; pero al fin llegué 
a Bagdad, y lo primero que hice fue presentarme al califa. 


El príncipe me dijo que mi tardanza le había inquietado algo; pero que nunca 
había desconfiado de la bondad de Dios, y cuando me oyó contar la aventura 
de los elefantes le pareció tan curiosa, que encargó a uno de los secretarios la 
escribiese en letras de oro para conservarla con otras historias mías en sus 
tesoros. 


De este modo terminó Simbad el relato de su séptimo y último viaje, y 
dirigiéndose en seguida a Himbad le dijo: 


—Amigo mío, ¿has oído alguna vez hablar de alguien que haya sufrido tanto 
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como yo? ¿No es justo que después de tantos trabajos goce de una vida 
tranquila y placentera? 


Al acabar estas palabras, Himbad se aproximó a Simbad y le dijo, besándole la 
mano: 


—Merecéis, señor, no sólo disfrutar de una vida tranquila, sino que sois digno 
de poseer todos los bienes que poseéis, ya que les dais tan buen empleo y sois 
tan generoso. Seguid viviendo lleno de alegrías hasta la hora de vuestra 


muerte. 


Simbad le mandó dar otros cien cequíes, le invitó a dejar su profesión de mozo 
de cuerda, y le recibió en el número de sus amigos. 
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